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1. La complejidad del "futuro"

Los 'profetas del futuro" han entrado a los libros de historia por sus errores más que por sus aciertos. Bien es cierto que

podemos encontrar realidades presentes en escritores, pensadores, ensayistas y demás personajes de nuestra historia

pasada. A veces por casualidad y otras por capacidad de anticipación -aunque lo que anticipaban se diera en lugares y

fechas que no pensaban-. En nuestra historia presente tenemos ejemplos claros del futuro  como incertidumbre. ¿Quién

iba a pensar la caída del muro de Berlín? ¿los nacionalismos en una época globalizada? ¿El "caso Pinochet" ? , etc.

El futuro carece, en las condiciones actuales, de límites claros y certeros. Nuestro presente está caracterizado por la

"disolución de las marcas de certezas" a nivel ético, político científico" (Lefort). Habitamos en "contextos de incertidumbre

fabricada" (Giddens) que nos otorgan capacidades para fabricar el futuro pero; al mismo tiempo, creamos riesgos

desconocidos que hacen variar el proceso de "fabricación de dicho futuro". Un ejemplo clásico es el de la energía nuclear.

Por un lado nos permite tener capacidad energética para calentarnos, tener luz, fabricar útiles e ir pensando en el

bienestar futuro. Pero por otro nos encontramos con multitud de riesgos ecológicos, biomédicos, económicos y sociales

sus entrañas y alrededores. El bienestar futuro queda roto por los posibles -y constatados- dos riesgos asociados.

Dicha conformación de contornos ignotos del futuro no nos exime del riesgo, la posibilidad e incluso el deber de

arriesgarnos a poner las bases, líneas y fundamentos que nos permitan ir creando y recreando el futuro. Anticiparnos para

tener la capacidad de "colonizar el futuro” (Giddens) de manera cauta y prudente.

Las líneas que siguen a continuación quedan enmarcadas dentro de un profundo sentido de modestia, humildad y siendo

de consciente de hacer camino en la oscuridad y la penumbra. Tengo la plena convicción que "lo de hoy es ya ayer" en la

sociedad en la que vivimos desde la complejidad del futuro con sus incertidumbres donde hay que enmarcar esta precaria

reflexión.

2. ¿Qué son las Políticas de voluntariado?

Se me presentan tres posibilidades de acotación. Las Políticas de voluntariado son:

- Las que realizan en sus planes las diferentes administraciones públicas. Como ejemplo ambicioso podemos definir la

Política de voluntariado del estado en el "Plan estatal Voluntariado"

- Podemos acercarnos desde los planes de voluntariado de diferentes entidades bancarias, empresas o fundaciones

llegando a liberar suculentos presupuestos para actividades relacionadas con el voluntariado. Dichas entidades estarían

planteando sus especificas Políticas de voluntariado.



- Otro prisma de acercamiento sería considerar las Políticas de voluntariado como aquello que planifican, reflexionan,

consensuan y desean las organizaciones, plataformas y federaciones.

Si somos coherentes con la realidad podemos afirmar que ya existen Políticas de voluntariado por parte de las

Administraciones públicas. También existen entidades con ánimo de lucro que tienen planes y actuaciones concretas (el

ejemplo tópico en nuestro estado es el plan de Bancaixa en Valencia). Sin embargo; las organizaciones estamos en una

actitud de "recepción pasiva" o, en casos muy radicales, realizamos pequeñas críticas a lo que nos presentan. Es

desalentador sentarse en mesas conformadas por organizaciones de voluntariado y las administraciones públicas y que el

único tema crítico sean las cantidades de dinero a repartir. No tenemos criterios, análisis y percepciones creativas de la

realidad que nos otorguen la capacidad de "tener algo que decir" más allá de los tópicos, de las ideas preconfiguradas y

las definiciones de manual.

Una de las máximas exigencias que tenemos en nuestros días, desde las organizaciones de voluntariado, es la de ir

penetrando en la realidad para "tener algo que decir" y para ir recreando nuestros marcos de identificación.

3. Algunas ideas para "hacer camino"

Vamos a señalar, a tientas, algunas líneas a modo de sugerencia que nos ayuden a configurar y generar Políticas de

voluntariado desde las Organizaciones, Plataformas y federaciones. Son anotaciones que cada una por ella misma

necesitaría de una profundización mayor en intensidad y extensión. Aquí sólo vamos a enmarcarlas con brevedad y

sencillez intentando no caer en la simplicidad que es un pecado muy actual en las reflexiones sobre el voluntariado.

3 .1. Un principio rector en las Políticas de voluntariado

Entiendo, con Weber, en su acepción amplia el término Política como "aquella actividad directiva autónoma". Es decir; una

actividad dirigida a un fin, una meta u objetivos realizada de manera autónoma o al menos con una autonomía relativa.

Este concepto de autonomía relativa me parece clave mirando al futuro desde las enseñanzas del pasado.

Hemos hablado, clásicamente, de autonomía como independencia plena. Las asociaciones o movimientos eran autónomos

en la medida que funcionaran sin ninguna presión, formal o informal, de fuera. Se podía llegar a crear un mundo aparte,

con poca interferencia con el exterior, para ser independientes ( esto se conseguía al menos en el "mundo virtual" creado

a imagen y semejanza de la asociación o movimiento ). En el otro extremo nos encontramos con la dependencia plena sea

a nivel social, político, religioso o económico. No existía interconexión de mundos, horizontes de sentido e ideas sino que

había un solo mundo. Mundo creado por otros distintos a la organización fueran las administraciones, los partidos políticos

o las empresas que actúan como mecenas. De un posible desentendimiento del mundo (creando el mío propio) a una

ausencia de mundo (viviendo en el de los otros). Del idealismo evasivo al pragmatismo utilitarista. Creo que tan criticable,

tan ineficaces y tan exento de criterios es uno como otro.

Frente a estos tipos ideales extremos defino la autonomía relativa como una forma de realismo -que no pragmatismo-

utópico. Realismo que es capaz de no desentenderse de los contextos sociales cambiantes, de los momentos políticos, de

las actuaciones de las administraciones y de otros movimientos sociales, asociaciones, agrupaciones o cualquier modalidad

de comunidad humana. Pero; a la vez es capaz de retener criterios, principios y opciones de fondo que no lo desvirtúen y

manejen.

Walzer nos habla de las distintas esferas de justicia existentes en nuestras sociedades y como cada una de ellas poseen

"bienes propios, maneras de proceder específicas y fundamentaciones diferenciadas"(3) que le otorgan a cada esfera

autonomía en su justificación y proceder. En esto tendremos que profundizar las organizaciones de voluntariado, desde la

autonomía, para ir conformando nuestros bienes, maneras y fundamentaciones. Ahora bien; y volviendo sobre el tema, la

autonomía es y debe ser relacional, respectiva y dialógica. Esto significa tener criterios propios, argumentos propios y la

capacidad de ponerlos en diálogo, confrontación, pacto y discenso con otros agentes y entidades sociales, económicas y

políticas. Si no ahondamos en la capacidad de crear, desde las organizaciones, Políticas de voluntariado -que no es más

que redescubrir la autonomía relativa o relacional- no tendremos nada que aportar y sólo pondremos "nuestras vacías

cuentas bancarias". La realidad no nos pide en estos momentos que creemos un mundo virtual de los puros e

incontaminados sino verdaderos modos de realismo utópico que sepan conectar con las posibilidades existentes en la

realidad. Tenemos que crear modos de "realismo utópico" que generen posibilidades de transformación social sabiendo

que estos modos tendrán poco impacto práctico sino están conectadas a las potencialidades latentes en la sociedad (4).



En este transitar para enmarcar nuestra autonomía relativa o respectiva tendremos que hacer historia y memoria de lo

que hemos sido para saber lo que somos. "Para tener un sentimiento de quiénes somos, debemos poseer una idea de

cómo hemos llegado a ser y de dónde venimos"(5). Desde esta concepción creemos que no solo hay que primar las

discontinuidades, sino que las continuidades tienen un valor decisivo. Hacer una historia del voluntariado desde un

enfoque evolutivo en el que cada síntesis supera a la anterior, aniquilando la precedente, me parece que es un grave error

que tenemos que evitar. El desarrollo del voluntariado es acumulativo-progresivo donde los nuevos elementos se integran

en los precedentes, recreándolos en los contextos sociales cambiantes(6). En nuestros días, con referencia al voluntariado,

se prima las discontinuidades llegando a afirmar que "el fenómeno actual del voluntariado organizado es más plural, nace

sin continuidad con lo anterior...Sin embargo, en el subconsciente colectivo es posible que aún permanezcan ciertas ideas

sobre el voluntariado que procedan de aquellas antiguas formas de ejercerlo"(7). Este Subconsciente colectivo no es un

elemento a desdeñar sino a explorar y explotar. "Hay continuidad y discontinuidad en la historia de los conceptos morales,

y aquí reside precisamente la complejidad de esta historia"(8). En la historia del voluntariado existen discontinuidades -

como gusta afirmar a todos en nuestros días- pero existen también continuidades esenciales en nuestro proceder.

Las organizaciones de voluntariado si renunciamos a nuestro pasado no sabremos esculpir los contornos que nos

delimitan. Pero; y es indudable, sino estamos proyectados al futuro desde la experiencia presente nos volveremos sin

quererlo en un grupo de nostálgicos de lo "que  pudo haber sido y no fue". En palabras, complejas de Heidegger, somos

arrojados (desde el pasado) como proyectos (al futuro). Dicho transitar es un imperativo para generar nuestras

autonomías respectivas -al contexto como posibilidad- o relativas.

En las líneas anteriores refiriéndome a la autonomía estoy convencido que ha muchos nos ha venido a la cabeza el tema

financiero de nuestras organizaciones. Es más que demostrado, por estudios sociológicos(9) y por experiencia, que

muchas organizaciones están bajo la dependencia económica de las administraciones públicas. Es un dato inconcuso y

real. Ahora  bien; me parece más vital y que, además, está más en nuestras manos la inexistencia de reflexión, de

pensamiento desde y en la acción -y esto cuesta muy poco dinero-. H. Arendt decía que una sociedad que no piensa es

una sociedad totalitaria, una sociedad conformada por "idiotas morales". ¿Seremos las organizaciones de voluntariado, a

pesar de nuestras  dependencias, un poco totalitarias e idiotas? .

3.2. Hacia una cooperación conflictiva o un conflicto cooperante

Realizando una mirada retrospectiva a nuestro pasado reciente nos encontramos en el proceder de los diversos agentes

sociales (movimientos, asociaciones, organizaciones de voluntariado) con dos marcas de identidad definitorias según

algunos autores (10).Estos rasgos, expresados en formas de funcionamiento, podríamos definirlas como:

- El conflicto como identidad: Los nuevos movimientos sociales que expresan su oposición al sistema, con discursos

alternativos e identidades colectivas muy fuertes que generan  prácticas utópico-proféticas .

- La cooperación sin identidad: El voluntariado definido como funcionales al sistema, con discursos legitimadores,

identidades difusas y prácticas realistas-pragmáticas.

El voluntariado y sus diversas configuraciones si lo consideramos como una nueva forma de acción colectiva en el

horizonte de los movimientos sociales vendría configurada esencialmente por una mayor institucionalización en su

proceder. La novedad o distinción con los movimientos sociales clásicos (pacifista, ecologista, feminista) no radicaría en la

diversidad de sus objetivos sino en la manera de alcanzarlos. Su tesis se resume en considerar "la idea de que la

institucionalización de los movimientos sociales es la característica principal, dominante, de estas nuevas formas de acción

colectiva frente al carácter anti- institucional más o menos marcado de los otros movimientos sociales"( 11). Las

diferencias quedarían señaladas en la mayor institucionalización de los movimientos de solidaridad y especificadas en una

identidad colectiva más difusa y la cooperación con el sistema político, económico y cultural como estrategia de

funcionamiento frente al conflicto de los movimientos sociales clásicos. Estos movimientos de solidaridad corren el peligro

de convertirse en grupos de interés al servicio de ellos mismos y su relevancia social.

En estos momentos que vivimos podemos caer en el error clásico de apostar por una o la otra y "cerrarse defensivamente"

en una de las posturas. Mi apuesta es por un discurso radical pero no excluyente. L. Aranguren lo denomina radicalismo

vinculante que sabe transitar, rescatar y moverse entre polos opuestos y contradictorios. En otro lugar lo he definido como

el conflicto cooperante o cooperación conflictiva que rescata el valor de la:

- cooperación y la disidencia



- el consenso y el desacuerdo

- las políticas del cuidado de uno mismo -como personas y organizaciones- y los proyectos emancipatorios.

Creo que es realmente factible, como organización de voluntariado, criticar una gran feria de la solidaridad o un Congreso

Estatal del voluntariado, por ejemplo, y estar sentado en una mesa sectorial sobre menores, inmigración u otro campo. Es

posible no estar deacuerdo con algunos elementos propuestos y engancharse a fondo con otros de ellos. En este sentido

tenemos que aprender todos; Organizaciones de voluntariado, administraciones públicas, políticos, etc. Este camino nunca

podrá estar reglamentado, ni normativizado, ni planificado ni normalizado. Aunque a fuerza de citarlo sea una cursilería:

se hace camino al andar...

3.3. La desmitificación del voluntariado

Hace algunos años, describiendo la dinámica del voluntariado, subtitulé un artículo "de la opacidad a la mitificación"(12).

El voluntariado de ser un agente residual y mal interpretado ha pasado a ser el único futuro de las Políticas sociales, de la

bondad pública de los españoles y el futuro de la participación en una sociedad formal e institucional. En estos momentos,

con mayor vigor que en aquellos años, uno de los mayores retos del voluntariado es desmitificarlo, deconstruirlo o

reinventarlo (Aranguren). Dicho proceso no supone restarle importancia, ni despreciarlo (como ya empieza a ser moda), ni

situarlo en un momento dialéctico de algún proceso histórico que lo lleve a su autodestrucción. Simplemente supone

situarlo en un espacio social más amplio, ya la vez más difuso, desde su propia dinámica e identidad. El voluntariado no

es, ni debe serlo, lo único, lo mejor o lo más adecuado; sino un agente social más ent1-e otros muchos con los que se

relaciona cotidianamente.

En Occidente estamos acostumbrado a un pensamiento social que busca un "sujeto histórico" en exclusiva para el

progreso, el bienestar o algunas conquistas sociales. En otras épocas considerarnos a la burguesía como el sujeto histórico

de la libertad, al movimiento obrero de la igualdad. No podemos, a fuerza de propaganda y moda, crear un "sujeto

histórico de la solidaridad' único, monocolor, uniforme y delimitado con precisión. El voluntariado no es el propietario en

exclusiva de la solidaridad, es un agente social más entre otros que necesitan de desarrollo, reconceptualización y

búsqueda de sentido. El voluntariado no es, tal como lo define el Plan Estatal del voluntariado, la forma más genuina de

participación social sino una más entre otras. Existen Apas, Movimientos sociales, Asociaciones de vecinos, sindicatos,

Asociaciones de profesionales, ciudadanos cabreados, cofradías, Pías uniones y infinitud de maneras de asociación humana

que son igual de genuinas. Lo importante es que recreemos formas reales de participación social y lo secundario es dónde.

El sector voluntario parece haber realizado una "OPA hostil" al resto de organizaciones, escenarios y prácticas quitándoles

el referente de la solidaridad de su funcionamiento. El estado no es solidario sino simplemente burócrata y legalista, el

mercado es un cúmulo de intereses egoístas donde la solidaridad aparece sólo como referente publicitario, otro tipo de

asociaciones sirven a intereses políticos...La solidaridad, como virtud y hábito, es relacional a todos los escenarios,

organizaciones y prácticas humanas. Es cierto que cada escenario la posee y la reconstruye con lógicas diversas, maneras

de funcionar diferentes y con objetivos diferenciados.

La solidaridad, al igual que la justicia, es una virtud compleja, y no se expande de igual manera en los distintos ámbitos.

Por ello; es necesario un esfuerzo de reconstrucción de la solidaridad en los distintos espacios reconociendo la autonomía

relativa de cada uno de ellos.

El sujeto histórico del futuro será plural, polifónico, con un canto mestizo y abigarrado en múltiples tradiciones culturales,

religiosas y políticas (García Roca). Dicha polifonía nos lanza un gran reto al voluntariado social en la actualidad. Ser un

espacio social relacional que pueda poner en conexión a los excluidos del bienestar. A los carentes de participación y

protagonismo. A los habitantes del olvido humano que "gimen bajo dolores de parto". Posibilitar esos espacios relacionales

de encuentro con el Otro y con lo Otro. Generar cantos capaces de "narrar lo invisible" a los ojos de la sociedad. El

voluntariado comparte la vida en los valles oscuros de las ciudades, barrios y extramuros. Narrar lo que no se ve, las

dimensiones oscuras y las luminosas, las gratificaciones y los desencantos. No posee maquillaje en sus historias que están

llenas de dramas y de tramas compartidas.

3.4. Ahondar en la plusvalía contra-cultural del voluntariado

El voluntariado y el proceso de normalización (jurídica, social, económica y cultural) han hecho perder referentes

esenciales en la tradición del voluntariado. Es cierto que el voluntariado no debe representarse como un acto heroico

(aunque a veces pueda serlo) pero si es fiel a él mismo se situará, en mayor o menor grado, en un horizonte contra-



cultural. Como dice I, Zubero " Sin esa cultura alternativa, todo intento de transformación social acabará por reproducir,

tarde o temprano, la misma sociedad que se pretende superar"(13). Toda presencia social sino está preñada de un

combate contra-cultural acabará legitimando aquello que pretende superar.

En nuestros días creo que existe un combate contracultural esencial. El saber mirar el sufrimiento de millones de personas

sin ocultarlo y dulcificarlo. No se trata de caer en un falso emotivismo ni en una cruenta película del sufrimiento humano.

Más bien es mirar la realidad, en su profunda asimetría e injusticia, con ojos nuevos. La historia de la modernidad ha

representado un continuo intento por esconder y silenciar el sufrimiento, la negatividad y la realidad sufriente de millones

de seres humanos que no han tenido ni tienen la vida dada por supuesto. Desde su idea de progreso, bienestar y

desarrollo técnico ha olvidado "los lugares de sombra eterna". Como dice García Roca "el imperativo mayor que pesa

sobre la cultura actual consiste en habérselas con el sufrimiento humano, y su posición ante él marca en definitiva la

orientación de cada una de las políticas en acto"(14).

El voluntariado tiene que recrear la mística y la pedagogía de la lectura de la realidad desde abajo. La prioridad de los

últimos, de los nadies y ninguneados en los discursos sobre la realidad. "Todo es según el dolor con que se mira" (M.

Benedetti), se huele, se palpa y se toca. El voluntariado desde la proximidad con los habitantes del olvido humano

propone lecturas alternativas de la realidad. " Es absolutamente imprescindible que cambiemos nuestra mirada, que

aprendamos a mirar la realidad con una perspectiva nueva para poder así sentir el dolor de todas las otras personas que

sufren"(15).

Sólo desde ese cambio de mirada es posible que el voluntariado se convierta en un reto simbólico en la sociedad en la que

vivimos. Saber encarar la negatividad del mundo, la dureza de lo real y lo doloroso de millones de vidas humanas nos

compromete a la necesidad de generar "nuevos cantos con nuevas voces y melodías" que, sin negar la realidad, ofrezcan

caminos y huellas de esperanza.

3.5. Potenciar la responsabilidad ante lo público

H. Arendt diferenciaba claramente entre culpabilidad y responsabilidad. La culpa, según ella sólo es imputable en una

relación personal. Yo soy culpable de acto u omisión ante una persona concreta, en una situación acotada espacio-

temporalmente. Sin embargo la responsabilidad es imputable ante hechos sociales pasados o presentes de carácter

colectivo. No somos culpables del hambre en el mundo pero si somos responsables en alguna medida. La culpabilidad

exige el perdón y la condonación de la falta. La responsabilidad clama a nuestro compromiso público.

En el Estado español dice Joan Subirats (16) que "el país en general no tiene una concepción de lo público como un

ámbito de responsabilidad colectiva, ni tampoco dispone de una presencia fuerte, estructurada y responsable de lo que se

ha venido llamando sociedad civil'. Ni poseemos un nivel asociativo alto, ni una cultura política introyectada; ya que,

nuestro tránsito a la democracia ha sido considerado como esencialmente procedimental e institucionalista faltando una

cultura política y un sentido de participación que la sustentase. Dicha despreocupación por lo público ha venido seguido

por una restricción de lo político a una actividad especializada de unos cuantos. Lo público es un lugar de perversión y no

un espacio de realización personal y colectiva.

En nuestro días podemos estar viviendo la paradoja de promover un voluntariado desde lo privado. Un voluntariado que

vive, como jamás en nuestra historia, con muchísima publicidad y sin embargo se desarrolla a espaldas de la esfera

pública, del bien común. La crisis de la responsabilidad pública, profusamente analizada, nunca oteara la esperanza de su

solución en un voluntariado que renuncia a la esfera de lo público. Es curioso como una de las tesis más repetida es la a-

politicidad del voluntariado; sin embargo yo creo que el voluntariado es tremendamente político. Me explico; no responde

a los intereses de los partidos políticos, ni son una mano amable de su publicidad. Somos a-partidistas pero políticos (17).

El voluntariado tiene que ser considerado en su ámbito público. Es decir; en la medida que interviene en la organización

socio-política. Con Taylor(18) decimos que la sociedad civil, y el voluntariado como uno de sus elementos, existe en la

medida que no sea ajena al poder político; más bien, lo penetra descentralizándolo y socializando los mecanismos de

poder. Puede existir, a nivel hipotético, una sociedad abundante en asociaciones privadas, clubes de alto prestigio,

organizaciones de voluntariado y demás uniones de carácter privado y sin ninguna finalidad pública. Pues bien; en sentido

estricto si no son consideradas desde la penetración en lo político carecen de importancia en el desarrollo de una sociedad

democrática.



El voluntariado, en una democracia formal como la nuestra, está llamado a generar ámbitos de democratización de la

sociedad más allá de los medios institucionales convencionales (partidos políticos, sindicatos. ..). La insatisfacción política

ante las democracias representativas y formales es afirmada por todos los analistas y ciudadanos. Algunos proponen la

llamada democracia multidimensional o politeya mixta (19).Ésta vendría definida por aquel sistema de gobierno que no se

agota en los canales convencionales, sino que se plasman en la participación activa y real de las asociaciones voluntarias

como nervio y tensión de la sociedad.

4. Conclusión

No he hablado del número de voluntarios existentes, ni de las previsiones de su incremento, ni del crecimiento

exponencial de las organizaciones, ni de los planes de promoción del voluntariado en empresas, administraciones públicas.

.. Creo que reducir las Políticas de voluntariado a estas cuestiones es desvirtuar la Política ( que desde los griegos hace

referencia a la buena vida en común) y un menosprecio al voluntariado cuya mayor plusvalía no cabe en las calculadoras.

El futuro del voluntariado vendrá dado por un caminar de puntillas que nos haga re inventar tal como dice Javier Barbero:

- la presencia: sin mitificarla, ni ampliarla por los Mass medias, sino en esa presencia que es "música callada" en los

lugares del sufrimiento humano. Esa presencia preñada por el inédito viable (Freire) que sabe enternecerse y escuchar el

clamor de los excluidos que están gimiendo bajo dolores de parto. Presencia que descubre al prójimo en el próximo y sabe

practicar la solidaridad en su vida cotidiana y no sólo en momentos excepcionales (uno de los cuales sería su acción

voluntaria). Presencia manifestada en la ausencia de la recompensa o en el interés propio sino que sabe desfondarse

desde el otro y hacia el otro. Esa presencia que reconoce que la ausencia de derechos en millones de personas se

convierte en presencia de privilegios en unos pocos.

- conciencia: para generar pensamiento en acción y desde la acción. Pensamiento encarnado y parcial hacia las víctimas

de nuestro mundo. Pensamiento que es "alma, corazón y vida" y no cálculos instrumental es carentes de sangre y carne

en sus venas. Pensamiento conformado por tramas y dramas compartidos con los ninguneados de nuestras sociedades.

Conciencia que rescata el valor de lo subversivo y de la disidencia que sabe reconocer la injusticia sangrante de nuestro

mundo. Conciencia que mira la realidad, preñada de malas noticias, con posibilidades de transformación. Conciencia que le

dice a la razón, fría y calculadora:" mientes tú razón que dices lo que no sientes" (A. Machado ).

- Inocencia: En el arte de los posible sabiendo tensionar la realidad hacia lo utópico y atraer la utopía a la realidad.

Inocencia que no es ingenuidad ni derrotismo sino mirar la realidad "preñada de posibilidades de un mudo nuevo". Es
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